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La Cueva del León, Chalatenango: 
Arte rupestre en una región de confines

Sébastien Perrot-Minnot, Philippe Costa y Ligia Manzano

Resumen

Los pueblos que ocupaban las montañas de Chalatenango en el momento de 
la llegada de los españoles y antes de este suceso, siguen envueltos en las nie-
blas de la historia. La información brindada al respecto por las fuentes etno-
históricas es muy limitada; no obstante, provee valiosos indicios que pueden 
ayudar a determinar la afiliación cultural y lingüística de los autores del arte 
rupestre de la Cueva del León.  
	 Por medio de una alianza entre la Universidad de El Salvador, la Di-
rección Nacional de Patrimonio Cultural y el Centro de Estudios Mexicanos y 
Centroamericanos, se realizó una visita al sitio de la Cueva del León en febrero 
de 2010 para investigar un aspecto particular del patrimonio prehispánico de  
La Montañona: el arte rupestre.

Palabras claves: Arte rupestre, petrograbados, Postclásico
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1.  Introducción
La superficie de la República de El 
Salvador es la más pequeña de Cen-
troamérica; sin embargo, revela, en 
sus 21,041 km2, poderosos contras-
tes geográficos; algunos de ellos se 
pueden apreciar al viajar de San 
Salvador al departamento de Cha-
latenango, pasando de los llamados 
«valles internos» —limitados al 
sur por la cadena volcánica— a las 
imponentes «montañas del norte», 
que en ciertos lugares evocan una 
verdadera muralla (sobre las uni-
dades topográficas de El Salvador, 
ver Williams [1955]). 
	 Estas montañas, que cubren 
la mayor parte del departamento 
de Chalatenango, se yerguen en la 
frontera con Honduras, culminando 
en el Cerro El Pital (2,730 m s.n.m.), 
el punto más elevado de El Salva-
dor. Son constituidas esencialmen-
te por rocas volcánicas, pero cabe 
mencionar también la presencia de 
reducidas bolsas de rocas sedimen-
tarias (como las calizas, el cuarzo 
y las areniscas) e intrusivas (como 
los granitos y las dioritas). La topo-
grafía muestra a menudo pendien-
tes abruptas y valles encajonados, 
flanqueados por riscos. 
	 Las montañas del norte, 
una de las regiones más lluviosas 
de El Salvador, son surcadas por 
numerosos ríos (permanentes o 
temporales), siendo los más impor-
tantes el río Lempa —que atraviesa 

el país antes de echarse al Océano 
Pacífico— y uno de sus tributarios, 
el Sumpul.  
	 A pesar de la actividad agrí-
cola y ganadera, el área ha conser-
vado grandes extensiones de un 
bosque húmedo subtropical, donde 
se reconoce una notable diversi-
dad de árboles (entre los cuales se 
pueden mencionar los chaparros, 
conacastes, nances, guayabos y pi-
nos). En estos bosques hormiguea 
una fauna que comprende venados 
de cola blanca, conejos, gatos de 
monte y múltiples especies de aves, 
reptiles e insectos. Cabe notar que 
diferentes proyectos ambientalis-
tas y ecoturísticos se están desa-
rrollando en las montañas de Cha-
latenango, como por ejemplo en la 
mancomunidad de La Montañona, 
que une a los municipios de Chala-
tenango, Comalapa, Ojos de Agua, 
El Carrizal, La Laguna, Las Vueltas y 
Concepción Quezaltepeque.
	 La riqueza de La Monta-
ñona no es solamente natural sino 
que también cultural. Al respecto, 
un importante pero todavía poco 
estudiado legado arqueológico des-
cansa en esta verde y accidentada 
comarca. Dicho legado proporciona 
llaves para el conocimiento de la 
historia de los antiguos indígenas 
en una región que, como lo vere-
mos en más detalle a continuación, 
ya se situaba en el paso de fronteras 
antes de la llegada de los conquista-
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Figura 1. Localización de la Cueva del León y otros sitios con arte rupestre en El Sal-
vador. Mapa de Philippe Costa.

Figura 2. Ubicación del sitio de la Cueva del León en la hoja «Chalatenango 2458 
III» del Instituto Geográfico Nacional “Ing. Pablo Arnoldo Guzmán”. Fuente: Ficha de 
Sitio Arqueológico elaborada por el Programa Binacional de Desarrollo Fronterizo 
Honduras-El Salvador [2005].
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dores españoles a las tierras salva-
doreñas (en 1524).
	 Decidimos investi-
gar un aspecto particular del 
patrimonio prehispánico de  
La Montañona: el arte rupestre. 
Es así que el 7 de febrero de 2010, 
realizamos una visita al sitio de la 
Cueva del León, un abrigo rocoso 
cubierto con petrograbados, ubica-
do en el municipio de Concepción 
Quezaltepeque, cerca del caserío La 
Montañona [Figuras 1, 2]. El estu-
dio de las manifestaciones gráfico-
rupestres se efectuó con la autori-
zación de la Dirección Nacional de 
Patrimonio Cultural de El Salvador 
y en el marco de la cooperación 
científica entre la Universidad de 
El Salvador y el Centro de Estudios 
Mexicanos y Centroamericanos 
(CEMCA) del Ministerio francés de 
Asuntos Exteriores. En dicha vi-
sita nos acompañaron el Sr. Hugo 
Chávez, técnico del Departamento 
de Arqueología de la Secretaría de 
Cultura de El Salvador, y un miem-
bro de la comunidad local, el Sr. 
Juan Carlos Calderón.
	 Se procedió a medir el abri-
go de la Cueva del León y a sacar fo-
tografías a color y con escala de los 
petrograbados, en la perspectiva de 
un dibujo, retomando un método 
que hemos usado con éxito para va-
rios otros sitios rupestres del país 
[cf. Costa, 2007; Perrot-Minnot, 
Costa y Manzano, 2009; Perrot-Min-

not, 2010]. 	 Como en anteriores 
ocasiones, nos interesamos espe-
cíficamente por la definición de es-
tilos rupestres y el aporte del arte 
rupestre en la definición de entida-
des culturales prehispánicas. Estas 
cuestiones revisten una dimensión 
particular en una región de antiguas 
fronteras.
	 Luego de haber expuesto 
algunos datos etnohistóricos refe-
rentes al actual departamento de 
Chalatenango, presentaremos una 
síntesis de las diversas investiga-
ciones que ya se llevaron a cabo 
sobre el rico arte rupestre de la 
región, antes de abordar el estudio 
del sitio y los petroglifos de la Cue-
va del León.

2.  Datos etnohistóricos
En muchos aspectos, los pueblos 
que ocupaban las montañas de 
Chalatenango en el momento de 
la llegada de los españoles y antes 
de este suceso, siguen envueltos en 
las nieblas de la historia. La infor-
mación brindada al respecto por 
las fuentes etnohistóricas es muy 
limitada; no obstante, provee va-
liosos indicios que pueden ayudar 
a determinar la afiliación cultural 
y lingüística de los autores del arte 
rupestre de la Cueva del León.
	 Para entender bien los tes-
timonios etnohistóricos, es preci-
so tener en mente lo que fueron la 



157

(julio 2013 - marzo 2014)  La Universidad / 22-24

La Cueva del León, Chalatenango: Arte rupestre...

conquista del señorío de Cuscatlán 
y sus consecuencias. En 1524, al 
frente de un ejército compuesto de 
tropas españolas y fuerzas auxilia-
res indígenas, el capitán Pedro de 
Alvarado incursionó en el territorio 
de los pipiles de Cuscatlán y tomó 
su capital epónima, la ciudad de 
Cuscatlán. Así cayó un estado bien 
organizado que se extendía en unos 
7,000 km2 y se podía comparar con 
los grandes estados mayas proto-
históricos de las tierras altas de 
Guatemala; de hecho, se sabe que a 
la víspera de la conquista española, 
los cuscatlecos estaban en guerra 
contra los mayas kaqchikeles de 
Iximché [Amaroli, 1986; 1991]. 
	 Los conquistadores ibéri-
cos fundaron una primera «Villa de 
San Salvador» en 1525, tal vez en el 
lugar de la antigua Cuscatlán. Pero 
debido a una sublevación de la pro-
vincia pipil, esta localidad fue aban-
donada, y tras la pacificación lleva-
da a cabo por un primo de Pedro de 
Alvarado (Diego de Alvarado), una 
nueva Villa de San Salvador (desig-
nada posteriormente como Ciudad 
Vieja) fue fundada en 1528, a 8 km 
al sur de Suchitoto. Diecisiete o die-
ciocho años más tarde, la tercera 
Villa de San Salvador fue estableci-
da donde se encuentra la actual ca-
pital de la República de El Salvador.
	 Luego de la campaña lleva-
da a cabo por Diego de Alvarado, 
los españoles empezaron a con-

signar informaciones acerca de 
los pueblos tributarios de la nueva 
provincia de San Salvador, a veces 
llamada «San Salvador de Cuscat-
lán». La extensión de dicha provin-
cia, en 1528, debía corresponder 
aproximadamente a la del antiguo 
Estado de Cuscatlán, a la excepción 
de unos pueblos adicionales [Ama-
roli, 1991: 44].
	 Una relación escrita por el 
obispo de Guatemala Francisco Ma-
rroquín (1532), y mediante la des-
cripción de los pueblos encomen-
dados de la provincia de San Salva-
dor, así como la relación escrita por 
Alonso López de Cerrato en ocasión 
de la realización de la primera ta-
sación (en 1548), muestran que 
en el actual departamento de Cha-
latenango cohabitaban poblados 
pipiles y «chontales». Este último 
término significa «extranjeros» en 
nahuat y se refería en este contex-
to a las poblaciones no cuscatlecas, 
es decir, chortis o lencas [Amaroli, 
1991; Stanislawski, s. f.]. 
	 Cuando Marroquín redactó 
su informe, en 1532, el territorio 
chalateco ya formaba parte de la 
provincia de San Salvador [Figura 
3]. En la época prehispánica, sin 
embargo, el mismo territorio pare-
ce haber permanecido en su mayor 
parte fuera del Estado de Cusca-
tlán; Amaroli [1991: 61] indica que: 

Nada se sabe acerca de las re-
laciones entre Cuscatlán y sus 
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Figura 3. Pueblos tributarios de la Villa de San Salvador, en 1532, con el 
número de casas [Amaroli 1991]. 

Figura 4. Paisaje en el área de la Cueva del León. Foto: Sébastien Perrot-
Minnot.
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vecinos chontales, es decir, los 
pueblos chortís del norte y los 
pueblos lencas del este y el no-
reste. Se supone que la organi-
zación social de los lencas no 
sobrepasaba el nivel de comu-
nidad y no tenía integración 
regional. Quizás por tal razón a 
los españoles les fue tan difícil 
conquistarlos. En 1532, varios 
pueblos lencas se encontraban 
en guerra y, en muchos casos, 
sus encomenderos no se habían 
atrevido a visitarlos. La mayoría 
de los centros Chortis también 
se encontraban en guerra, he-
cho interesante en vista de la 
supuesta subyugación de Citalá, 
apenas dos años antes.

En el caso particular del pueblo de 
Quezaltepeque (el actual pueblo de 
Concepción Quetzaltepeque, en la 
jurisdicción del cual se encuentra 
el sitio de la Cueva del León), se 
trataba, en el tiempo de la Relación 
Marroquín, de un asentamiento 
chontal en estado de guerra [Ama-
roli, 1991: 47], aunque el topónimo 
sea nahuat. Lardé y Larín [2000: 
124] escribe que el pueblo de Con-
cepción Quezaltepeque «está situa-
do en un área geográfica ocupada 
desde tiempos inmemoriales por 
tribus lencas, pero influenciadas en 
épocas más recientes por los chor-
tis, pipiles y ulúas». La Cueva del 
León está ubicada al suroeste del 

referido municipio, apenas a una 
docena de kilómetros del antiguo 
pueblo pipil de Chacalingo [Fowler, 
1989: 172; Figura 3]. Como lo ve-
mos, la Cueva del León, especial-
mente si se confirma su datación 
postclásica, ofrece una excelente 
oportunidad para estudiar el arte 
rupestre en un contexto de fronte-
ras culturales y políticas.
	 Cabe notar que al final de la 
época precolombina, esta comarca 
de confines y turbulencias tenía, de 
hecho, una débil densidad de po-
blación. Fowler [1988: 112] estima 
que en el momento de la Conquis-
ta, entre 36,000 y 53,000 personas 
vivían en las Montañas del Norte 
(Chalatenango, Cabañas y Mora-
zán) pero estas cifras deber con-
siderarse tomando en cuenta las 
drásticas bajas demográficas con-
llevadas por las epidemias esparci-
das por los españoles a principios 
del siglo XVI (y que precedieron la 
llegada de los conquistadores ibéri-
cos). 

3. Antecedentes del estudio 
del arte rupestre en 
Chalatenango

La primera mitad del siglo XX se 
caracterizó por el establecimiento 
y la publicación de inventarios de 
sitios arqueológicos de la República 
de El Salvador. Esta tendencia con-
tinuó, en cierta forma, los esfuerzos 
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que se dieron a finales del siglo XIX 
para definir y registrar con preci-
sión los límites y diversos aspectos 
del territorio salvadoreño (en estas 
empresas geográficas participaron 
investigadores que tenían también 
un notable interés por la historia y 
la arqueología, como en el caso de 
Santiago Barberena).
	 En su Índice provisional de 
los lugares del territorio salvadore-
ño en donde se encuentran ruinas 
u otros objetos de interés arqueoló-
gico, Jorge Lardé [1926: 216, 217] 
incluye tres sitios de arte rupestre 
del departamento de Chalatenan-
go: Cotei (petrograbados), El Fraile 
(petrograbados) y la Cueva del Er-
mitaño (pinturas). Al igual que la 
Cueva del León, Cotei se encuentra 
en una colina de la jurisdicción de 
Concepción Quezaltepeque.
	 El mismo año del índice de 
Lardé sale una «Lista de sitios ar-
queológicos de El Salvador», publi-
cada por Samuel K. Lothrop. El in-
vestigador de la Instituto Carnegie 
(Washington) menciona, en Chala-
tenango, las manifestaciones grafi-
co rupestres del Cerro de la Peña.
	 En 1944, John Longyear 
(con la colaboración de Stanley Bo-
ggs, y basándose  en observaciones 
de campo, testimonios y trabajos 
anteriores) publica el inventario 
arqueológico más rico que se haya 
realizado hasta entonces, clasifi-
cando los sitios por departamento. 

Para el de Chalatenango, reporta va-
rios sitios rupestres: Cotei, El Fraile, 
la Cueva del Ermitaño y el Cerro de 
la Peña [Longyear, 1944: 76]. De los 
tres primeros sitios, Longyear dice 
tener la información de Jorge Lardé, 
mientras los datos sobre el Cerro de 
la Peña provienen del Prontuario 
geográfico, comercial, estadístico y 
servicios administrativos de El Sal-
vador, del general José Tomás Cal-
derón [1939].
	 A estas obras de inventario 
hay que agregar las misiones del 
Museo Nacional, llevadas a cabo 
en los años sesenta y cuyo propó-
sito era el registro del patrimonio 
rupestre de El Salvador. Muy poco 
fue publicado al respecto [cf. Muna, 
1963-1967 : 77, fig. 1-7]. En la Cue-
va del Ermitaño, Coladan [1999] se-
ñala una inscripción que se refería a 
una misión efectuada en el sitio por 
un equipo del Museo Nacional en 
1965. 
	 En las décadas setenta y 
ochenta, las referencias al arte ru-
pestre de Chalatenango se hicieron 
más escasas. Los trabajos de campo 
eran entonces obstaculizados por 
los efectos del conflicto interno, 
particularmente sensibles en las 
Montañas del Norte. Sin embargo, 
en 1979, en una bibliografía anota-
da sobre el arte rupestre del México 
oriental y Centroamérica, Matthias 
Strecker menciona los lugares ru-
pestres de Chalatenango que había 
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señalado Lardé [1926], llamando la 
atención de más investigadores.
	 Entre estos investigado-
res están Elisenda Coladan y Paul 
Amaroli, quienes estudiaron juntos 
varios sitios rupestres de El Salva-
dor durante los años noventa. En 
Chalatenango, visitan la Cueva del 
Ermitaño, en 1998, y concluyen que 
las pinturas del lugar son «bastan-
te originales» [Coladan y Amaroli, 
2008: 166; Coladan 1998, 1999]. 
	 En 2000, el historiador 
Jorge Lardé y Larín (hijo de Jorge 
Lardé) publica el libro El Salvador, 
historia de sus pueblos, villas y ciu-
dades, donde presenta diversas in-
formaciones geográficas, etnológi-
cas, históricas, arqueológicas de los 
municipios de El Salvador, haciendo 
mención de varios sitios de arte ru-
pestre. En la sección dedicada a la 
jurisdicción de Concepción Quezal-
tepeque, se refiere a un «petrogra-
bado que asemeja una puerta» en la 
«falda Oeste del cerro Cotei» [Lardé 
y Larín 2000: 125].
	 Los años 2000 se caracte-
rizan por un notable desarrollo de 
los estudios sistemáticos del arte 
rupestre en El Salvador. En 2004 
y 2005, en el marco del proyecto 
«Historia de las Artes Plásticas en 
El Salvador», investigadores de la 
Universidad de El Salvador (entre 
los cuales, Ligia Manzano y Fabio 
Amador) visitan, en el departa-
mento de Chalatenango, los sitios 

rupestres de la Cueva del Ermitaño 
y El Tablón (petrograbados). 
	 En 2006 y 2007, expertos 
del Departamento de Arqueología 
del extinto Consejo Nacional para 
la Cultura y el Arte (Concultura), 
la Universidad de El Salvador y la 
Universidad Tecnológica de El Sal-
vador, estudian diversos sitios ru-
pestres chalatecos, incluyendo la 
Cueva del Ermitaño, el Cerro de la 
Peña, El Tablón, Las Huertas, Loma 
Colorada y la Cueva del León (que 
Ligia Manzano, visita en 2007); 
parte de estas investigaciones se 
llevan a cabo en el marco del Pro-
yecto Arte Rupestre de El Salvador 
(PARES), que en sus distintas eta-
pas asoció el Departamento de Ar-
queología con las dos casas de es-
tudios antes mencionadas [Manza-
no y Pérez, 2006; Escamilla, 2007; 
EDH, 2-3-2006]. 
	 En un artículo dedicado 
a las manifestaciones gráfico-ru-
pestres de las Montañas del Nor-
te, Marlon Escamilla [2007] indica 
que no se encontró material cultu-
ral «como fragmentos cerámicos o 
líticos» en El Tablón ni en la Cueva 
del Ermitaño, de tal manera que re-
sulta difícil pronunciarse sobre la 
temporalidad de estos dos impor-
tantes sitios.
	 A propósito de la Cueva del 
Ermitaño, el sitio rupestre que más 
notoriedad adquirió en el departa-
mento de Chalatenango, sus repre-
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sentaciones de manos fueron estu-
diadas en el marco de una tesis de 
maestría en Historia del Arte, pre-
parada por Félix Alejandro Lerma 
Rodríguez en la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México (UNAM), 
en 2009. Este autor sugiere como 
hipótesis un fechamiento al Clási-
co Tardío o al Postclásico Tempra-
no de las pinturas de la Cueva del 
Ermitaño [Lerma Rodríguez, 2009: 
36].
	 A estas investigaciones 
hay que sumar las del estudiante 
en Arqueología (de la Universidad 
Tecnológica de El Salvador) Ismael 
Crespín, quien en 2006, visitó 7 si-
tios con arte rupestre del área de la 
mancomunidad de La Montañona 
(la Peña Blanca, el Cerro Vivo, el 
Tablón, las Huertas, los Naranjos, el 
Sicahuite y la Cueva del León), en-
focando su interés en la iconografía 
y el simbolismo de las manifesta-
ciones gráficas [Crespín, 2006].
	 El sitio de la Cueva del León 
fue también registrado en 2005, 
por el Programa Binacional de De-
sarrollo Fronterizo Honduras-El 
Salvador, apoyado por la Unión Eu-
ropea. La ficha correspondiente es-
tipula que «no se encontró material 
arqueológico en superficie, en una 
prospección de 100 m de diámetro 
de las rocas con grabados». 
	 En síntesis, constatamos 
que el arte rupestre de Chalatenan-
go ha sido objeto de pocas investi-

gaciones, lo que se podría explicar 
al menos parcialmente por los pro-
blemas generados por la guerra in-
terna en las décadas de los setenta 
y ochenta, y por las dificultades de 
acceso a los sitios, en una región 
rural donde, hasta hoy, las infraes-
tructuras han permanecido muy 
limitadas. En la mayoría de los ca-
sos, las investigaciones sobre sitios 
rupestres chalatecos se realizaron 
en el marco de proyectos más am-
plios, que abarcaban sitios de otros 
departamentos y buscaban el esta-
blecimiento de inventarios arqueo-
lógicos. Hasta la fecha, muy poco se 
sabe de la cronología, la afiliación 
cultural y el significado de los pe-
trograbados y los pictogramas.

4.  Contexto geográfico y 
características generales del 
Sitio de la Cueva del León

La Cueva del León es en realidad 
un abrigo rocoso situado a menos 
de 500 m de la cancha de fútbol del 
caserío La Montañona. Se encuen-
tra en una altitud de 1,300 m   s. n. 
m, y sus coordenadas son: 14o 07’ 
32,3’’ de latitud norte y 88o 55’ 0,6’’ 
de longitud oeste.
	 El abrigo está localizado 
en la parte superior de un cerro, y 
en la abrupta falda de una quebra-
da en el fondo de la cual corre un 
riachuelo durante la temporada llu-
viosa [Figura 4]. Esta información 
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Figura 5. El abrigo rocoso de la Cueva del León. Foto: Sébastien Pe-
rrot-Minnot.

Figura 4. Paisaje en el área de la Cueva del León. Foto: Sébastien 
Perrot-Minnot.
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topográfica podría ayudarnos a en-
tender la función y el significado de 
las manifestaciones gráfico rupes-
tres; las mismas, efectivamente, es-
taban ubicadas en un área de rup-
tura del paisaje y aparentemente, a 
cierta distancia de cualquier asen-
tamiento. Cabe agregar que frente a 
la Cueva del León, al otro lado de la 
quebrada, se yergue un cerro cuya 
cumbre es dividida en dos, ofre-
ciendo un punto de referencia para 
observaciones del cielo. En El Sal-
vador, diversos sitios de arte rupes-
tre se encuentran en las pendientes 
de valles encajonados y quebradas 
[Perrot-Minnot, Costa y Manzano, 
2009, para los casos de los sitios de 
El Letrero y Las Caritas, en el de-
partamento de Ahuachapán]. 
	 La Cueva del León tiene 
una longitud de 24.5 m, una altura 
de 4.3 m y una orientación gene-
ral noreste-suroeste. Su pared es 
irregular y presenta varias grietas 
[Figura 5]. El análisis de un frag-
mento de roca de la Cueva del León, 
efectuado en mayo de 2010 por el 
Centro de Investigaciones y Aplica-
ciones Nucleares de la Facultad de 
Ingeniería y Arquitectura de la Uni-
versidad de El Salvador, revela que 
la roca es de origen volcánico y que 
contiene aluminio, silicio, potasio, 
calcio, escandio, titanio y vanadio 
(según el informe de Luis Ramón 
Portillo, analista responsable). El 
paredón muestra, en superficie, di-

ferentes tonos de beige, café, gris y 
rosado morado.
	 La Cueva del León exhibe 
grabados en una franja de 13.50 m 
de largo y hasta 1.30 m de alto, con 
respecto al nivel actual del piso. Los 
grabados ocupan cinco sectores de 
superficie relativamente lisa (que 
designaremos como los paneles 1 a 
5, del noreste al suroeste), delimi-
tados por la morfología de la pared 
y situados a diferentes alturas. Las 
manifestaciones gráfico-rupestres 
están en un estado de conservación 
precario, por la erosión de la roca, 
la presencia de líquenes, rayas de 
machetes (en el panel 5) y algunos 
trazados modernos de color negro, 
ejecutados para realzar la figura 
de un “león”, en el panel 1 (Figura 
6). Según nuestro guía, Juan Carlos 
Calderón, habitante del caserío La 
Montañona, no se tiene memoria 
de pinturas rupestres. La misma 
persona nos explicó que los miem-
bros de la comunidad relacionan 
los enigmáticos grabados de la Cue-
va del León con los antiguos indíge-
nas.
	 Lamentablemente, no pudi-
mos observar ningún otro tipo de 
vestigio arqueológico en las inme-
diaciones del sitio. Según el señor 
Calderón, hace 10 años, un norte-
americano realizó una excavación 
en un pequeño abrigo ubicado a 
unos 20 m de la Cueva del León, 
más arriba, en la falda de la que-
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Figura 6. Motivo grabado realzado de negro en la época moderna 
e interpretado como la figura de un león. Foto: Sébastien Perrot-
Minnot.

Figura 7. Cavidad pequeña evocando un nicho, cerca de la 
Cueva del León. Foto: Sébastien Perrot-Minnot.
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Figura 8. Los petrograbados de la Cueva del León. Dibujo: Philippe Costa.

Figura 9. Petrograbados del panel 1. Dibujo: Philippe Costa.
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brada; habría hallado algunas figu-
rillas allí. En dicho lugar se ven una 
reducida anfractuosidad (de 50 cm 
de alto) así como una cavidad tal 
vez artificial, evocando un nicho 
[Figura 7].
	 A unos kilómetros de la 
Cueva del León, en un terreno par-
ticular del caserío Brisas de la Paz 
(conocido también como El Ca-
malote), observamos un grupo de 
montículos bajos revestidos de pie-
dras escogidas. Pero no encontra-
mos en la superficie vestigios diag-
nósticos que nos permitan fechar el 
sitio.

6.  Los petrograbados de la Cueva 
del León

Las representaciones gráfico-ru-
pestres de la Cueva del León solo 
consisten (según lo que se puede 
ver hoy) en una veintena de moti-
vos grabados, claramente delimita-
dos y distribuidos en cinco paneles, 
en una franja horizontal (Figura 8). 
No se observan aquí la densidad, la 
abundancia y la complejidad que 
caracterizan los grabados de otros 
sitios rupestres de El Salvador, tales 
como los de la Pintada de Titihuapa 
(San Vicente) o de la Pintada de San 
José Villanueva (La Libertad).
	 El panel 1 (Figura 9) inclu-
ye las representaciones que dieron 
su nombre al sitio; se aprecia una 
serie de rostros hoy interpretados 

como los de un león. La técnica del 
grabado es la de la abrasión, con-
sistiendo los petroglifos en surcos 
poco profundos. Al observar los 
motivos en detalle, se pueden iden-
tificar cinco pares de ojos (bajo la 
forma de círculos con un punto en 
el centro) y un rostro de un estilo 
distinto, abajo a la derecha. En el 
mismo, los ojos son marcados por 
simples puntos en lugar de círcu-
los concéntricos; además, el rostro 
es erizado con línea pequeñas que 
podría representar el cabello. En-
tre todas las caras de este panel, la 
más grande y mejor conservada –la 
segunda partiendo de la izquier-
da- muestra un par de círculos con-
céntricos, que conforman los ojos, 
y un ovalo aplastado y rayado que 
se interpreta como la boca con su 
dentadura. En cada lado de la boca, 
volutas podrían figurar bigotes. 
	 Esta cara, y las demás con 
los pares de ojos en forma de cír-
culos concéntricos, se asemejan 
a petrograbados de los sitios de 
El Letrero, en el departamento de 
Ahuachapán [Perrot-Minnot, Cos-
ta y Manzano 2009], y del lago de 
Güija, en el departamento de Santa 
Ana  [A. Stone 1998]. En estos úl-
timos sitios, las manifestaciones 
grafico rupestres fueron atribuidas 
al Postclásico (900-1524 d. C.). El 
motivo en cuestión recuerda las re-
presentaciones del dios mexicano 
de la lluvia y el relámpago, Tlaloc, 
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Figura 10. Panel 2. Foto: Philippe Costa.

Figura 11. Petrograbados del panel 2. Dibujo: Philippe Costa.
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cuyo culto en la Mesoamérica sur-
oriental tuvo su auge durante el 
Postclásico Tardío (1200-1524 d. 
C.).
	 El panel 2 (Figuras 10, 11) 
presenta el estado de conservación 
más crítico; exfoliaciones han pro-
vocado la desaparición de parte de 
los petrograbados. Los grabados 
han sido ejecutados por abrasión y 
están constituidos por surcos poco 
profundos, pero homogéneos, a la 
diferencia de los grabados del pa-
nel 1, donde cada rostro presenta 
cierta diferencia de profundidad de 
los surcos.
	 El panel 2 muestra dos mo-
tivos. Uno es abstracto y se compo-
ne de un elemento rectangular y de 
una línea terminada por una volu-
ta. El otro, compuesto por líneas 
curvas y rectas, parece representar 
una cabeza de reptil (¿serpiente?) 
de perfil, con una espiral en el ojo 
y la boca abierta hacia la izquierda. 
Este último motivo se puede com-
parar con representaciones repti-
les de varios otros sitios rupestres 
de El Salvador, Honduras [cf. D. Sto-
ne 1957: 91, McKittrick 2008: 182, 
183, 189] y Guatemala [cf. Mata 
Amado 2004, Perrot-Minnot 2007, 
Robinson 2008]. En El Salvador, di-
cho motivo recuerda especialmen-
te petrograbados de El Letrero, en 
la sierra costera de Ahuachapán, 
Igualtepeque, en el lago de Güija, 
y la Piedra Labrada de Zacatecolu-

ca, en la planicie costera central de 
El Salvador; en estos tres lugares, 
se propuso para las referidas re-
presentaciones un fechamiento al 
Postclásico [cf. A. Stone 1998, Co-
ladan y Amaroli 2008: 167, Perrot-
Minnot, Costa y Manzano 2009].
	 El panel 3 (Figura 12), si-
tuado muy cerca (a menos de 60 
cm) del panel 2, y en una posición 
central con respecto al conjunto de 
los petrograbados de la Cueva del 
León, revela una figura zoomorfa 
parada sobre una línea horizontal 
que se podría identificar como un 
piso, y debajo de esta línea, a la de-
recha, un motivo abstracto. La téc-
nica utilizada aquí es distinta a la 
que observa en los dos paneles pre-
cedentes, ya que los grabados han 
sido obtenidos picoteando la super-
ficie de la roca con una herramienta 
punzante, para delinear los motivos. 
Se trata de una técnica poco usual 
en el arte rupestre El Salvador, a la 
diferencia de la abrasión.
	 La figura zoomorfa del pa-
nel 3 está erguida en dos patas, con 
las manos levantadas hacia un tipo 
de disco aplanado de contorno pi-
coteado. Esta criatura muestra una 
cola en forma de voluta y lo que 
podría ser un falo desproporcio-
nado. El conjunto podría constituir 
una escena de orante. La figura zo-
omorfa y la técnica empleada, con 
una herramienta punzante, recuer-
dan otros sitios rupestres, ubicados 
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Figura 12. Petrograbados del panel 3. Dibujo: Philippe 
Costa.

Figura 13. Petrograbados del panel 4. Dibujo: Philippe 
Costa.
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en la orilla del Río Lempa, como los 
de la Pintadota Las Brisas, en el de-
partamento de Usulután [Jarquín y 
Martínez 2007].
 	 El panel 4 (Figura 13) re-
presenta dos figuras muy pareci-
das, con un aspecto antropomorfo 
y/o zoomorfo. La figura de la dere-
cha es un poco más grande que la 
otra, y está sobre una doble voluta. 
La técnica de grabado es la misma 
que la del panel precedente. 
	 Ambas figuras están com-
puestas por dos elementos cerra-
dos y redondeados, para la cabeza 
y la panza, y líneas sencillas, para 
los brazos y las piernas (o las pa-
tas), en posición abierta. La doble 
voluta debajo del individuo de la 
derecha podría ser una cola, pero 
también, un símbolo del agua. Esta 
última interpretación acreditaría 
la identificación de las dos figuras 
como ranas. Las representaciones 
del panel 4 recuerdan varios moti-
vos de la Cueva Pintada de Ayasta 
(en el departamento de Francisco 
Morazán, Honduras), mostrando 
animales y tal vez chamanes con 
atributos zoomorfos [Rodríguez 
Mota, Figueroa y Juárez Silva 2003; 
Rodríguez Mota 2007]. Los dos in-
dividuos de la Cueva del León se 
comparan también con pictogra-
mas de Yaguacire, en el departa-
mento de Francisco Morazán, en 
Honduras; según McKittrick [2008: 
180], estos pictogramas podrían 

representar a guerreros o cazado-
res.
	 La posición de las dos figu-
ras del panel 4, una a la par de la 
otra, expresa tal vez una secuencia, 
la evolución de una entidad desde 
su forma más pequeña hacia su for-
ma más desarrollada. Tal secuencia 
se encontraría en el sitio de Las Bri-
sas, con la asociación de un par de 
motivos zoomorfos [Jarquín y Mar-
tínez 2007]. 
 	 El panel 5 (Figura 14), a la 
extrema izquierda del campo gra-
bado de la Cueva del León, repre-
senta dos seres zoomorfos para-
dos, parecidos uno al otro pero de 
tamaños distintos (siendo el de la 
izquierda más grande). La técnica 
de grabado es la misma que en los 
paneles 3 y 4. 
	 El tamaño de la panza de la 
criatura de la izquierda hace pen-
sar en un animal embarazado. Este 
tema aparece en las pinturas ru-
pestres de la Casa de las Golondri-
nas, en el departamento de Sacate-
péquez, en Guatemala [Robinson 
2001]; y en el sitio ya menciona-
do de Yaguacire, en Honduras, los 
pictogramas incluyen la represen-
tación de una mujer embarazada 
[McKittrick 2008: 181]. El tema 
constituye una referencia al con-
cepto más general de fertilidad. 
	 La figura de la derecha, en 
el panel 5 de la Cueva del León, es 
más difícil de interpretar, por sus 



172   

La Universidad / 22-24   (julio 2013 - marzo 2014)

Perrot-Minnot, Costa y Manzano

Figura 14. Petrograbados del panel 5. Dibujo: 
Philippe Costa.

diversas excrecencias. Algunas de 
las mismas podrían representar 
patas, un pico y una cola. 
	 El panel 5 expresa posible-
mente, al igual que el panel 4, algún 
tipo de secuencia. 
	 Se nota una cruz al lado de-
recho del panel. Se trata talvez de 
una herencia del período colonial o 
moderno, durante los cuales cruces 
han sido plasmadas sobre sitios ru-
pestres, para bendecir lugares don-
de se celebraban antiguos ritos pa-
ganos. Tales cruces se encuentran, 
por ejemplo, en La Koquinca, en el 
departamento de Morazán. Sin em-
bargo, en la Cueva del León, un ori-
gen prehispánico del petrograbado 
no puede ser excluido.

Conclusión

La Cueva del León ilustra, a su ma-
nera, la riqueza del arte rupestre 
de las Montañas del Norte de El 
Salvador, y especialmente la del 
departamento de Chalatenango. 
Aunque no muestre una profusión 
de petroglifos, los mismos revelan 
una interesante variedad técnica e 
iconográfica. 
	 Las manifestaciones grafi-
co-rupestres de la Cueva del León 
son bastante originales y difícil-
mente se podrían comparar con 
las de otros lugares de Chalatenan-
go. No obstante, hemos señalado 
analogías consistentes (incluso, en 
términos de asociaciones de moti-
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vos) con varios sitios rupestres, y 
en particular, con El Letrero, en El 
Salvador, y Yaguacire, en Hondu-
ras. Lamentablemente, hasta la fe-
cha, no ha sido posible asociar las 
representaciones rupestres de la 
Cueva del León con otros tipos de 
vestigios, para lograr una datación. 
Sin embargo, nuestro estudio com-
parativo apuntaría hacia un fecha-
miento al Postclásico.
	 El hecho de que la Cueva del 
León haya estado aparentemente 
alejada de cualquier asentamien-
to humano se relaciona quizás con 
su carácter sagrado. Pudo fungir 
como lugar de peregrinación. Por 
otra parte, es interesante notar que 
ciertos templos de los lencas del si-
glo XVI se habrían encontrado fue-
ra de los pueblos [Chapman 1978: 
27].
	 La iconografía de la Cueva 
del León parece referirse al agua y 
a la fertilidad, pero podría también 
revestir un significado sociopolí-
tico, en una zona montañosa y al 
paisaje parcelado que se partían, 
en el Postclásico, los pipiles y los 
“chontales” (lencas y chortís). Las 
antiguas divisiones políticas y cul-
turales de esta zona de confines y 
fronteras parecen reflejarse en la 
diversidad de los estilos rupestres 
de las Montañas del Norte, así como 
en las analogías que se pueden es-
tablecer con diferentes áreas cul-
turales (pipiles, lencas, mayas…), 

mesoamericanas y no mesoameri-
canas. En la iconografía rupestre de 
la Cueva del León, ciertos motivos, 
como la cabeza de serpiente o la fi-
gura evocando a Tlaloc, podrían ha-
ber constituido símbolos de poder, 
distintivos de una dinastía local. 
	 Como lo expresa muy acer-
tadamente Jean Clottes [2009]: “La 
primera [función del arte rupestre] 
es la afirmación de una presencia, 
que se trate de un individuo o de un 
grupo constituido, cuyos símbolos 
pertenecen a la tribu o al clan, del 
los cuales refuerzan el poder y la 
cohesión. Estos símbolos, estos sig-
nos, humanos o animales, marcan 
las fronteras naturales y el terri-
torio tradicional, al mismo tiempo 
que dan un sentido al paisaje”.  
	 En varias partes del mun-
do, como por ejemplo en Costa Rica 
[Hurtado de Mendoza y Gómez Fa-
llas 1984; Fonseca y Acuña Coto 
1986; Zilberg 1986], se realizaron 
estudios profundizados sobre la 
relación entre el arte rupestre y la 
problemática de las fronteras terri-
toriales, sociales y simbólicas. En 
el caso del arte rupestre de Chala-
tenango, Lerma Rodríguez [2009: 
35] evoca la posibilidad de que 
los creadores de las pinturas de la 
Cueva del Ermitaño “estuvieron 
dotando de significado a un espa-
cio dotado de una frontera natural”. 
Sería pertinente desarrollar tales 
reflexiones en El Salvador, un país 
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con un territorio contrastado y par-
celado, y un prodigioso legado ru-
pestre. 
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